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~~ UY gratas son algunas tareas que suelen encomendarse á la plu-

>-L"V•=,.,.,J:í 1:1 ma, entre las cuale bien puedo contar la que va á ocuparme 
en estas breves líneas. 

Laudable propósito es el de la &ciedad Mexicana de His­
toria Natural consagrar el presente cuaderno á su difunto so­
cio el SEROR INGENIERO DoN JosÉ JoaQUÍN ARRIAGA, el primer 
Secretario que tuvo la Corporación: sabio, mode to y humil-

de; trabajador laborioso y entendido; vulgarizador científico, cuyo grato re­
cuerdo hoy evocamos para depositar en su epulcro la más sencilla, pero la 
más sincera corona de siempreviva , entretejida por el sentimiento y el 
cariño . 

.Allá en la famo a Ciudad angélica, la Puebla de glorias inmortales, sur­
gió al mundo en 11 de Junio de 1831 el Sr Aniaga, de padre distinguidos, 
que hubieron de darle, corriendo lo años, la má atinada educación moral 
é intelectual. 

Pasó los primeros tiempos de u juventud en Zacatlán, y de pué en su ciu­
dad natal, donde prosiguió los estudios emprendidos, pa ando á cursar los 
profesionale de ingeniería bajo la sabia dirección de Don :Miguel M. Ponce 
de León. 

Día de júbilo y uno de los más trascendentale de la vida, e aquel en que 
se ven colmados todos los esfuerzo del e tudiante, cuando e apresta á reci­
bir el título profesional. Bajo la presidencia del ilustre profesor Don J oaqtún 
Velázquez de¿, León, sustentó el Señor .Aniaga, en nue tro viejo Colegio de 
Minería, á de Octubre de 1859, el examen general de Ingeniero topógrafo 
é hiclrornensor; pa ando luego á Puebla, donde empezó á ejercer con brillan­
tez su profesión. 
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Nombrado director del camino de Puebla á Pe rote el año de 1863 e 
J 

distinguió por la con trucción del puente de Chachapa; habiendo por tal obra 
otorgádosele la cruz de caballero ele la Orden Imperial de Guadalupe. Más 
tarde ocupó el puesto de Inspector do camino . 

Pero además de las tendencias naturales de la carrera, le ubyugaba la 
vocación do la pluma. Desdo 1867 en que fundó el periódico católico La Re­
vista Universal, pueden clasificar e u escritos en dos gr andes gmpo : reli­
giosos y científicos. Abundante co echa, encontró su talento privilegiado pa­
ra lo primeros, en lo cuales no nos e dado entrar, re ultanclo d~flcil iquicra 
la enumeración de ello ; porque de L a R evista pasó á redactar La Voz de 
M éxico, fundada en Junio de 1 69; en 1872, El Dejen or Católico, que a i­
mismo fundó, y en 1884 El lVacional, donde estuvo de redactor en jefe. 

Las labores científicas del Señor Arriaga son igualmente numero a . 
Vie~e en primer t érmino La Ciencia R ecreativa, esa precio a colección de 
breves leyendas reunidas en doce pequeños tomos, dados cl. luz de 1871 á 
1879; ese ttabajo de vulgarización que ha valido á su autor ju t1 imo renom­
bre; e a obra que, si nuestros estudiosos la imitaran, prosiguiéndola, con e­
guir íase un bien inmenso para la generalidad que no po ee ni medios para 
instruirse ni inteligencia cultivada para alcanzar la explicación y el conoci­
miento de numerosos hechos. 

En 1876 se alejó ele México para tomar á su cargo la dirección téc­
nica é in el u trial ele la magnífica hacienda de Queréndaro, regre ando á ~1 é­
xico en 1 82. Apenas vuelto á radicarse en la Capital ele la Repí,blica, el ~1 i­
nisterio .de Fomento le honró con el merecido pue to de Director illterino 
de la E cuela Nacional de Agricultura y V eterioaria, y con el de pwfe or ele 
Topograña en la misma Escuela, desempeñando el primer pue to de .Ago to 
de 1 82 á Abril ele 1884 en que renunció. 

Ya le hemos visto en ese propio afio de 1884, redactar El Nacional, 
que, á la sazón, era un diario netamente conservador. Separado de la jefatu­
ra ele aquel periódico, sig uió infa,tigable en su tarea de escribir, colaborando 
entonces en el Boletín de la Sociedad Agrícola, después en El Minero Mexi­
cano y e11: otras varias publicaciones ele e a índole. 

En 1868 un grupo ele persona entusiasta por el cultivo de la Hi toria 
Natural, echaron en México lo cimiento de una Sociedad que vive ha ta 
la fecha. Una de esas personas fué el Señor An·iaga, en quien recayó el nom­
bramiento de primer Secretario de la Corporación, que se con ' tituyó bajo la 
presidencia del Señor Ingeniero de Mina Don Antonio del Castillo. 

Otros institutos cientí:ficos y sociedades le confirieron honores diversos 
al Sr. An·iaga, nombrándole miembro ó socio de ellos, especialmente . .. 
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En e tos último años, á pesar de una enfermedad del e tómago con­
traída en el ejercicio de su profesión, no descam::aba un instante en us múl­
tiple trabajos. 'l'oclavía pocos mese antes de de aparecer de e te valle de 
amargura , no hablaba con entu ia mo de un e tudio sobre lo bosques de 
la República, que deseaba presentar como contingente para el Segundo Con­
curso Científico N"acional que iba á celebrarse en :México á mediado do 1897. 

Pero la muerto le sorprendió traidora, aun cuando le halló apercibido 
á recibirla. Aquel gran corazón lleno de ternura y de bondad, ce ó de latir 
en lO de Septiembre de 189G: aquella alma templada en las lucha de la vida, 
voló á mejot·es regiones, dejando por la tierra una huella de luz y de trabajos. 

u memoria entre no"'otro será por siempt·e perdumble. Por tal razón 
depositamos en el altar de nuc tros recuerdo esta humilde ofrenda, empa­
pada en el rocío del sentimiento y envuelta en el perfume acro anto de la 
ami 'tad y del respeto. 

1\Iéxieo, l\Ia I'ZO de J 898. 
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